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La historia de los tiempos de antes


 



Me enteré por primera vez de la existencia de una generación de mujeres eternas cuando yo era niño. Mi madre me lo contó varias veces como parte de todo lo que me enseñó acerca de un mundo aparentemente mágico. Mi entrenamiento por parte de ella tuvo un aspecto de secreto, pues desde muy pequeño me exigía que no le relatara a nadie estas historias, como si me hubiera elegido para entregarme algo que guardaba en su máximo secreto. Esto me separó de lo normal y tuve que aprender a vivir una doble vida: la de miembro de una familia y la de elegido para recibir algo que era incomprensible en esos momentos.


Con los años, busqué respuestas más allá de lo evidente, y hallé muchos textos y maestros que escriben sobre lo mismo. Aunque todas estas historias hablen de tiempos mejores, a estas mujeres eternas se les han atribuido condiciones mágicas y a veces aterradoras. También se las ha visto como seres que acompañan y resuelven. Creímos que eran ángeles y diosas de civilizaciones de todos los tiempos. Sirenas, musas, hadas madrinas, entre otras, en las leyendas populares y doctas de civilizaciones respetables como las de América Central, Oriente, nórdicas, Grecia y Egipto. Son mujeres que quedaron perpetuamente vivas para cumplir un propósito.


He confirmado que son 78 las que viven actualmente en el planeta. Se han escondido o confundido en el entorno de la vida para esperar el momento justo y efectuar algunos actos a fin de crear mínimos impulsos en las creencias populares, actos que aporten evoluciones y mejoras, tanto en la vida común como en las maneras de pensar de las personas. Están conectadas de alguna manera y ejercen un silencioso liderazgo; algunas son más revolucionarias que otras. Pero en fin, todas están presentes en muchos ámbitos y, en tiempos de nuevas creencias y nuevas maneras de sabernos conectados, ejercen el papel de devolvernos algo perdido, algo que la humanidad entera, sin decidirlo conscientemente, había elegido olvidar.


Las 78 mujeres nacieron de padre y madre en eras en que no se hablaba idioma alguno y se creía en otras cosas. Eran épocas finales de un momento en la Tierra donde la vida era muy distinta. Su nacimiento coincide con el encuentro entre una existencia casi inmaterial y puramente de conciencia y el origen de la corporalidad, tal como la conocemos en estos momentos. Todo fue fundamental.


En algunas tradiciones quedan recuerdos de la vida en conciencia. En sus textos, los griegos hacen alusión a la existencia de dioses que vivían prácticamente el cotidiano de los humanos, como si pudieran volverse presentes ante nuestros sentidos, o nosotros los humanos pudiéramos percibirlos para invitarlos a nuestra vida. Otras tradiciones narran que entre los humanos vivían las deidades como parte de la vida normal, en los quehaceres y en los centros de poder donde se gobernaba. ¿Será que fue así? ¿Perdimos un sentido perceptivo que limitó la convivencia con lo divino y transformó nuestras creencias, haciendo que se nos llenara la mente de hipótesis místicas y culturales, para llegar a este presente tan separados de un mundo espiritual? No lo sabemos con certeza desde la comprensión que nos permiten nuestras herramientas contemporáneas. Al final, aprendimos a ver lo que creemos, y desarrollamos explicaciones y tecnologías que solo transforman datos de un estado a otro, el nuestro, capaz de comprender solo lo que vemos, y si no lo comprendemos, nuestras máquinas dejan de percibir.


Pero cuando vas de excursión por lugares lejanos, y en la noche estrellada los aldeanos comienzan a contarte las historias y leyendas que circulan de generación en generación, te involucras en los cuentos hasta el punto de volverlas reales en tu sentir y tu imaginación.


Si podemos imaginar y sentir estas narraciones, ¿no será que aún tenemos la capacidad mental de incorporar estas vivencias como parte de las verdades? No lo sé, pero cuando te toca, como a mí, estar frente a Alda, una de las 78 mujeres eternas del planeta, convivir y escuchar su sinceridad, no puedes dudar acerca de su existencia. Tuve que cambiar muchas de mis creencias para poder apreciar una nueva historia de la humanidad.


Alda dice que miles de seres habitaron unas grandes islas en el centro del océano Pacífico, donde aún no se había hundido un gran continente que hubo en ese lugar. Dice que esos seres venían de las estrellas. Miles y miles de años pasaron, y por efecto de la gravedad, la atmósfera y la radiación solar, se fueron volviendo más densos a medida que pasaba el tiempo. De ser seres como un fuego sin humo, comenzaron a ser de cera, viscosos, sin humedad ni densidad. Primero sin forma, luego comenzaron a tenerla y a usarla. Se adaptaron de a poco a este plano de realidad, aceptando naturalmente este planeta como su nuevo hogar. Ellos se llamaban los Mu, y desarrollaron la motivación por aprender el contacto con todas las existencias y materialidades, volviéndose seres muy comprensivos, observadores y respetuosos de la manera de existir de cada elemento energético, magnético, de conciencia, mineral, vegetal y animal, y vieron que eran parte de lo que los rodeaba.


Aprender en esos tiempos no era memorizar una información, sino atesorarla en forma de experiencia, para luego transmitirla de generación en generación mediante la exposición a la misma experiencia. Al tratarse de una era sin lenguaje ni método de transmisión de información, las experiencias eran globales, es decir, aprendían cuando todos vivían la misma vivencia.


Un día, todo cambió para siempre. Los Mu tuvieron la oportunidad de comprender un evento que paralizó lo cotidiano y centró toda la atención por mucho tiempo. En el cielo, lentamente, comenzó a asomarse una gran esfera que se hizo cada vez más grande. Por días, todos presenciaron cómo se agrandaba. Espontáneamente, los seres de Mu se movilizaron a las faldas de una gran montaña de una isla al sur del continente, una montaña con tres cráteres que era el lugar donde se guardaban las gemas y plantas que creaban aromas, salud, sensaciones y energía. Allí, todos los habitantes ya en estado viscoso vieron descender una llamarada que encandilaba y que, al posarse sobre la superficie de la Tierra, se separó en dos.


Luego de extinguirse el fuego sin humo, la viscosidad de esta esfera se volvió más palpable y definible con la vista, hasta que dos seres en su interior fueron formados por este material. Despertaron de algo como un trance, y se miraron mutuamente, entrelazando sus brazos el uno con el otro, y se quedaron así por mucho tiempo. Así, sirvieron de inspiración para todos los presentes. Los habitantes comprendieron que esa era la mejor manera de tomar contacto entre ellos. Entonces, todos los habitantes comenzaron a entrelazar sus brazos, tocando muy tiernamente su cabeza con la del otro, tal como los seres de la esfera. La población estuvo entrelazada en pareja por mucho tiempo, explorando la sensación. Comenzaron a abandonar la experiencia de a poco, y solo algunos pudieron encontrar un sentimiento que ofrecería una gran sensación en esta existencia: al enlazar sus brazos, los invadió un profundo sentido de asombro y amor a todo lo que era posible, hasta el punto de que, en un momento, el suave contacto con el otro los llenaba de una ternura tan mágica que sus cuerpos volvieron a ser brillantes.


Todo lo que podía entenderse como propio, en asombro y sentir, se regalaba al otro, y viceversa. Durante unos meses, los que siguieron entrelazados pudieron descubrir una fricción de bellos sentimientos y sostenerlos sin variar durante todo el transcurso de amaneceres y atardeceres, sentir una plenitud tan inspiradora que se podía comparar al profundo suspirar luego de un instante lleno de satisfacción. Solo 333 parejas, es decir, solo 666 personas pudieron sentir esto, y todo consistió en sostenerse así entrelazados uno con el otro. Con el tiempo, a uno de los dos le comenzó a crecer su abdomen, y comprendieron que habían aprendido un secreto de la energía y la conciencia de la emoción de plenitud: podían fecundar en el entrelazado y en el sostener un sentimiento de amor tan intenso, pues la capacidad cromosómica de información vital para la vida podía transferirse al otro de una manera totalmente nueva. Así nacieron 333 seres que se sumarían a los 666, y conformarían una nueva forma de ser que marcaría para siempre la existencia de la vida. En total, los 666 seres que pudieron sostener la experiencia, más los hijos de estos, los 333 nacientes, se volvieron seres muy sabios y muy espirituales. Nació una jerarquía lejos de la creencia del poder y de la aristocracia, lejos de lo que creemos como jerarquía, una cofradía que permitirá muchos conocimientos y acercamientos a lo divino y lo asombroso de vivir en esta dimensión.


«¿Por qué estos 999 se volvieron tan importantes, más allá de la experiencia que tuvieron?», le pregunté a Alda en una de mis conversaciones con ella. «Porque el asombro es una característica de nuestra esencia vital», fue su respuesta categórica, mientras me miraba a los ojos como entregándome algo sagrado. «Y nos asombramos de la experiencia de sostener el amor y crear vida mediante el sentir. Los 999 se nos volvieron una referencia para revelar los misterios del universo, trayendo a la vida común un significado, un sentido y una respuesta que nos daría bienestar. Esta elite estuvo al servicio de revelar los misterios del poder de la energía para beneficio de toda la población. Los que no pudieron sostener toda esta experiencia se volvieron seres tan divinos como la elite, solo que la elite se volvió el referente y la población adoptaba los nuevos conocimientos y las formas para ser mejores».


Los 999 aprendieron muchas otras cosas: ciencia, astronomía, salud, tecnologías y geometrías, que beneficiaban la vida y las decisiones. Todo este grupo se volvió una Escuela de Misterios. Se llamó Escuela de Misterios de Nakaal. De misterios porque solo observaban los fenómenos en forma de ignorancia e inocencia para comprenderlos y explicárselos como algo natural, y de esa forma volvían consciente lo misterioso de cada proceso. Una vez que comprendían el misterio, lo revelaban a toda la población.


Mientras tanto, los dos seres que bajaron de la esfera en forma de fuego sin humo se volvieron parte de ellos y guiaron durante muchos años esta Escuela de Misterios. Así, sin pasado, sin ostentación de creerse los iniciadores de algo, sin pretensiones de nada, ofrecieron su asombro para descubrir, junto a la elite, los misterios de una parte de la creación: la creación de la dimensión consciente de lo sólido. La misma que vivimos hasta el día de hoy, en la que a veces nos sentimos atrapados y muchas veces de paso. La de nuestro cuerpo que parece un vehículo de una conciencia que va en nuestro interior.


Hay algo muy difícil de comprender en nuestra era. Y es que, en este mundo antiguo de nuestro planeta, la vida se desarrolló sin necesitar de lenguaje. Sin fonética, idiogramas, símbolos o sonidos guturales como los conocemos hoy, se establecieron profundos conocimientos mediante la observación y la experiencia repetitiva. Si es bueno para la elite, es bueno para todos. La Escuela de Misterios de Nakaal existió por muchísimos años observando y aportando lecciones y experiencias para desarrollar la vivencia en la Tierra. Resumió sus conocimientos en tres grandes áreas que todos comenzaron a repetir.


Lo primero fue el Movimiento Sagrado. Y tuvo dos expresiones:


—El movimiento grupal, la danza y la flexibilidad corporal al servicio de la sensación. El moverse de determinada manera permitía crear sensaciones muy específicas que podían producir un estado de conciencia comunitario, dando origen a los inicios de los rituales y la oración, tal como lo hacen las culturas más antiguas en sus danzas tribales y sus tradiciones. Por ejemplo, lo encontramos en Indonesia en las danzas Kecak, en África y las tradiciones de danzas circulares, y en el mismo Altiplano andino americano en sus danzas zigzagueantes llenas de cantos y sabiduría ancestral. Las danzas y movimientos sagrados permitían repetir series de movimientos específicos por muchas horas hasta que el cuerpo simplemente se dejara llevar por la energía del grupo, perdiendo la individualidad y entrando en lo comunitario. En ese momento, tanto el cuerpo como lo imaginado y sentido en forma corporal abandonaban el carácter individual y se sumaban a la sensación grupal, creando conciencia, imágenes y visualizaciones que eran apreciadas como producciones divinas-energéticas que aportaban conocimiento a las poblaciones. Lo divino y universal se trasluce a través del coincidir imaginado y sentido, el tocar grupalmente las deidades y las jerarquías divinas presentes y manifestadas, tanto en la danza como en todo lo que rodea.


—La otra expresión del Movimiento Sagrado tenía relación con los movimientos individuales, que permitían crear placer y gozo. Muchas manifestaciones del Movimiento Sagrado eran prácticas muy íntimas que permitían darse placer a sí mismo y dar placer al compañero o compañera de la vida. Esto era parte del cotidiano vivir. Era la manera de entender que se está vivo para palpar el gozo en toda su dimensión. En el gozo se encuentra la manifestación divina de crear todo. El darse placer en todas sus manifestaciones, así como el dar placer al otro, era la manera de sentir que toda la creación está para disfrutarse.


Lo segundo fue la experiencia de almacenar sensaciones en trazos y dibujos decorativos que emitían sensación-información. Como las danzas grupales creaban sensaciones, guardar la forma geométrica de cómo se estaba en ese momento permitió que se pudiera repetir la experiencia, guardando la forma en que se estaba «ordenando» al instante de sentir esa gran cantidad de sensaciones. Allí se descubrió que hay una relación entre la forma —que posteriormente se llamaría geometría—, la serie repetitiva de la danza —que posteriormente se llamaría arte decorativo—, y el poder atesorar esta información en soportes de arcilla, madera u otros elementos de manera que, a través de trazos y ornamentaciones, se pudiera llevar y trasladar en distancias y en el tiempo.


Sin embargo, dibujar las representaciones de las danzas nunca pretendió constituir un lenguaje, sino una fijación de posiciones de danzas, lo que sin intención llevaría a comprender que la geometría sería la manera de entender que la Divinidad tiene un plan, una red y una serie de movimientos y ritmos que se pueden repetir en diferentes formatos. Y en el tiempo, ya no necesitaríamos de las danzas como tal, sino que estas representaciones, al mirarlas y comprenderlas como danzas, conectarían la conciencia a ese estado de la danza primal. Todo el conocimiento sería a través de la danza, y posteriormente serían estas representaciones gráficas las que transmitirían las mismas sensaciones.


En la actualidad se las conocen como series decorativas y simbólicas y están presentes en todas las manifestaciones ancestrales, desde la serie de las mantas tejidas por los indígenas o las expresiones decorativas en muros y estatuas en gran parte de los lugares sagrados o importantes de la historia, hasta el diseño de las construcciones y el orden de las piedras y todo lo que gráficamente pueda conservar una «posición de danzante», en línea con la idea de comunidad que aprecia la comunicación Divina y que se produce al estar mucho tiempo en estado de trance frente a estas series. El mero hecho de exponerse a estas representaciones creaba y transmitía lo sentido en otro momento y en otro lugar a través de danzantes. Entonces, las danzas solo se usaban en momentos importantes, lo que permitía que las representaciones sean la manera de estar «conectados» a la Divinidad por medio de la apreciación y exposición a las geometrías y series repetitivas, y a su vez, que la Divinidad revele sensaciones que serían útiles en las faenas de lo cotidiano, algo vital para la existencia.


Alda me contó que tal vez así es la manera de aprender de la naturaleza. Cualquier existencia, al apreciar las series y exponerse en trance y meditación ante ellas, permite que el movimiento de la hierba, las ondas de los cerros, la forma de las piedras y rocas favorezcan la comprensión inconsciente de muchas versiones de lo posible en su existencia. Tal vez así el conocimiento intuitivo da herramientas para sobrevivir y permitir la vida. Cada existencia y cada categoría, al apreciar la realidad viva e inerte que las rodea, reciben una lección intuitiva. A eso se referirá Alda más adelante, cuando invita a volver al lenguaje de las nubes, porque sus ritmos y movimientos perpetuos son un gran canal de información que emite significancias intuitivas.


El tercer gran aprendizaje de la Escuela de Misterios de Nakaal fue la manera de crear vida en forma energética. Es algo que al comienzo cuesta entender, por lo fantasioso que parece, pero luego de comprender —respirando profundamente— la experiencia de las danzas tribales y la geometría, se abre paso la intelección profunda de lo que esta Escuela pretendía. El ritmo y la forma son dos elementos que, cuando se suman a la visualización concentrada de una sola imagen llena de sentimiento y belleza, crean una sensación de paz y bondad infinita. En el lenguaje no lo podremos apreciar. En el silencio total de la mente aparece una sensación de amor tan profunda que, cuando te envuelves en tu pareja por muchos días, nutriéndola de sentimientos, masajes, cariños y mucha ternura, hasta el punto de estimular muy sagradamente al otro, y el otro lo hace en ti, se crea una energía que solo visualizas en ese instante. Se está sin explicaciones, sin reflexión ni comprensión. Solamente se siente la profundidad del sentir. Durante un tiempo en ese estado profundo de convicción y sentimientos puros, se daba la concepción energética. Se formaba en el vientre femenino la fecundación, de manera muy sagrada, de seres que serían eternos, es decir que no morían en forma natural. Esto fue un gran secreto de la Escuela de Misterios de Nakaal, por la importancia que tenía el poder crear vida de manera sagrada, tal como las divinidades lo hacen, y tal como los arquitectos de la conciencia del universo y los que dieron paso a las formas y la materia conciben la creación. Crear es un acto tan sagrado que se guardó por miles de años hasta nuestros días.


La Vida siempre crea la Vida. Esta siempre aparece donde hay condiciones de energía determinadas. Y la Escuela de Misterios de Nakaal, lo poco que ha compartido con algunas personas, declara que se controló mucho esta forma de concebir la vida entre seres de la población, y solo se permitió entre la elite perteneciente a la Escuela de Misterios cuando se sentía la necesidad de crear evoluciones de conciencia y de creencias muy profundas con respecto a la existencia de lo divino del Universo. Es decir, cada vez que se necesitaba marcar un nuevo comienzo de ciclos astrológicos, creencias y asombros que conformaban las verdades de la sabiduría, se realizaban las ceremonias de Creación Divina.


Con este nuevo ser creado de esa manera tan sagrada y profunda, se celebraba la experiencia de unir la suma de grandes experiencias visualizadas en las danzas tribales, así como se buscaba que estos seres concebidos de forma tan pura aportaran nuevas danzas y nuevas experiencias que permitieran confirmar el gran principio de la Escuela de Misterios de Nakaal: «El Gran Sueño se construye de experiencias soñadas y danzadas». Y cuando suceden determinadas condiciones energéticas, astrológicas, geométricas y vivenciales, podemos acercarnos en trance y meditación al Gran Ser que nos sueña y ser parte de su existir en forma etérica y almática (alma). Es decir, es como si alguien soñara la vida en forma permanente. Y nuestra alma —junto a todas las almas de todas las categorías y existencias posibles—, nuestra conciencia y nuestra sensación energética son parte de un gran sueño del Gran Constructor. Y la manifestación de la vida se da en forma fenomenológica y causal a partir del «Animus» intuitivo y espontáneo como respuesta al Gran Sueño.


Así, la Vida siempre crea la Vida. Así se producen los poblamientos entre planetas. Así se viaja interdimensionalmente. Así suceden los fenómenos y experiencias aún no contadas por nuestra ciencia y que permitirían la comprensión del fenómeno de la vida, ese que logró trasladar grandes poblaciones de seres de un planeta a otro, como también que una pequeña hoja dé paso a una flor al borde de un camino. Si lo sueña el Gran Creador, o lo sueña alguien en condiciones de bondad, sentimiento y profundo amor fuera de la comprensión del lenguaje, sucede su manifestación en el mundo de la materia.


—¿Cómo tengo que creer esto? —le pregunté a Alda en una oportunidad.


—De la misma manera en que parte del planeta en la actualidad cree en Dios, Alá, Buda y muchas manifestaciones más. Porque sí existen estas deidades y espíritus junto a muchos más aún no nombrados, desconocidos u olvidados. Se elaboran creencias sin tener testimonio ni evidencias. Todas esas sumas de creencias crean formas de vivir, leyes, morales y valores, formas de organizarse y de obtener valor entre lo importante y trascendente. No existe la verdad —agregó Alda en forma muy enfática—, sino solo versiones de esta, porque pertenecemos a varios sueños divinos y vivimos el pálpito sagrado de tocar la materia por animación del Alma. Somos tan sagrados como misteriosos, y a pesar de ello, puedes emocionarte profundamente con la belleza de un lugar o un elemento, sin cuestionar su origen. Eso es lo increíble de la vida: no nos importa saber, solo nos emociona y nos deslumbra la emoción de la belleza y la eternidad.


Pasaron así muchas vivencias, muchos períodos, muchas vidas, hasta que un día en el cielo sucedió algo que sorprendió a todos. Una gran luz que contenía un racimo de esferas brillantes apareció durante varios días sobre sus cabezas. Sin otra interpretación que la de admirar esto tan extraño, simplemente los seres esperaron que algo sucediera. De pronto, las esferas se separaron entre sí y se acercaron solo a las mujeres del grupo de elite. Se posicionaron al frente de cada una. No había más que esperar, hasta que en un momento estas esferas proyectaron dos tubos como brazos, invitando a entrelazarse con los brazos de las mujeres. Sin experimentar nada más que la vivencia de lo que sucedía, nadie dudó ni puso reparo, y estas 78 esferas se entrelazaron con las 78 mujeres. Estuvieron así por varios ciclos lunares hasta que, de un momento a otro y en forma sincrónica, todas las esferas se disolvieron frente a sus ojos. Sorprendidas, las mujeres con los días se vieron engendrando un ser en su interior. De esta experiencia nacieron solo mujeres, 78 mujeres eternas.


—¿Qué eran esas esferas en forma de racimos? —le pregunté a Alda.


—Con el tiempo supe que eran ángeles —me dijo con voz emocionada. Un suspiro luego de esta confesión me reveló que estaba frente a una parte de la historia que tocaba su emoción—. Los ángeles —continuó con el relato— viajan y se presentan en estas formas tan poco naturales en esta dimensión. Nunca se ven esferas perfectas en la naturaleza. Lo más cercano son las formas ovoidales. Las esferas pertenecen a la dimensión de nuestros Seres Superiores llamados Ángeles. En esa perfección puedes saber que hay dimensiones con otras geometrías y otras maneras de concebir la existencia. De una de ellas vienen las esferas, con un ángel en cada una.


Pasó mucho tiempo, y estas niñas crecieron hasta volverse mujeres, y en cierto momento, congelaban su desarrollo. Nunca envejecieron. No cambió nada de sus aspectos ni de sus facciones. Se volvieron eternas. Vivieron muchas cosas juntas y, en su condición de asombro y honor, se mantuvieron unidas como una cofradía especial y sensible, como un grupo que solo ofrecía bondad y nobles sentimientos, inspirando una muy poderosa paz. El misterio de las esferas no se volvió relevante, pues el fruto de esa experiencia daba paso a estas hermosas mujeres que tendrían más adelante misiones que cumplir.


Todo continuó sobre la Tierra. La geografía cambió tras los movimientos de los continentes, algunos de los cuales se hundieron, como el continente Mu. La Tierra se pobló de muchas maneras, y las migraciones crearon hermosas civilizaciones por lugares muy diversos, como por ejemplo la Andina. Mientras que la Escuela de Misterios de Nakaal, junto a las mujeres eternas y una parte importante de la población Mu, se unieron al plan de la Atlántida, un lugar donde coincidieron seres de distintos lugares para crear una civilización que juntara lo mejor de cada experiencia de vida. Fueron buenos tiempos. Fue un momento donde por miles de años se pudo creer que el equilibrio y bienestar eran posibles. Y fueron posibles.


En medio de todo esto, cuando las nuevas poblaciones ya tenían su cotidiano y habían establecido una paz pocas veces repetida sobre la Tierra, en la comunidad donde habitaban las 78 mujeres eternas, un ser llamado Enoc confesó una parte importante de la historia de estas esferas que contenían ángeles en su interior. Enoc era una presencia divina representante de un Ser Superior, un ángel de confianza, un ser muy importante en la existencia de nuestra dimensión. Como era una autoridad en la galaxia, se le encomendó resolver el misterio de las 78 misteriosas esferas que fecundaron 78 mujeres, labor que realizó lo mejor que pudo. Contó una noche de ceremonia, que hace muchos años él fue enviado a la Tierra por el Gran Dios porque hubo una rebelión de ángeles. Sin ser una revolución contra Dios, hubo una intención de parte de estos insurrectos de acercarse a la existencia terrenal porque en el estado divino no podían conocer y disfrutar de una sensación que solo se puede sentir en estado sólido: el gozo.


Los ángeles son plenos, y su existir es el disfrutar eterno, y por esa razón no pueden determinar ni precisar que están en gozo. Solo pueden sentirlo en esta dimensión terrenal y en actos de disfrutar, como los seres de esta Tierra. Entonces, la misión de Enoc consistió en identificar y reunir a las divinidades rebeldes para que vuelvan a su estado original, porque el Gran Dios ya había identificado la intención de la rebelión: vivir una experiencia demasiado suprema que ofrezca el gozo en todo su potencial, y como consecuencia, la creación de Seres Eternos.


Enoc debía evitar que vivieran el gozo de fecundar en la Tierra. Pero llegó tarde al encuentro con estos ángeles rebeldes. Ya habían vivido la experiencia con varios grupos, entre ellos el encuentro con mujeres sagradas que ya conocían la fecundación divina por energía sagrada, y eso permitió el nacimiento de estas 78 mujeres eternas, mitad terrenales, mitad divinas. De madre terrenal y de Padre divino. En esta confesión, Enoc no se refirió a esto, y no detalló si había otros grupos de seres que vivieron esto también. Solo miró con mucha compasión a este unido grupo de 78 hijas que necesitaban explicación y, a su vez, mucho amor de parte del Gran Dios, ya que, sin ser un error ni un suceso mortal, todo tiene sentido en las variantes del Universo. Y tras el silencio que se abrió después de su relato, suspiró para dar la otra parte de la historia.


Las 78 hijas presentes esa noche solo podían mirar con asombro y una extraña sensación de conocer la otra mitad de sí mismas, y descubrir el origen del don de eternidad. Sabían que la vida en este planeta se iba tornando demasiado agradable, y al saberse distintas y únicas, no podían dejar de sentir que su existencia se alejaba de los dos sentidos que el resto de la población iba elaborando: la belleza y la eternidad. Ya eran eternas y ya eran divinas, ¿se puede vivir sin sentido esta vida? Definitivamente no. Y eso las perturbaba. Entonces Enoc, al ver los rostros de confusión, les dice: «Nada es al azar y todo tiene un sentido. Finalmente todo se ha organizado para que nacieran y vivieran en esta realidad; tienen un propósito tan importante que me ha sido encomendado para decírselo: tendrán que ser, en su condición de eternas, las guardianas en la Tierra de experiencias e informaciones, talentos y sacralidad, para ser facilitadoras y puente entre lo divino y lo terrenal. Y además, tendrán mucha importancia en tiempos de olvido y confusión, porque serán las únicas capaces de recordar los estados y civilizaciones anteriores que pueden devolver el sentido a la humanidad y seres que viven en la Tierra».


Solo el más anciano conoce el valor del origen, y ellas serían el origen y la representación femenina de lo que dio vida en los comienzos. Ellas serían las fundamentales y el fundamento para los que olvidan su esencia.


Esto no lo decía una deidad cualquiera, sino Enoc, que era una conciencia con conocimiento del propósito divino del Gran Dios para este sistema solar y que, sin mostrar su pensamiento real —que posteriormente toda la población conocerá—, defendía el plan para que todo tenga coherencia.


Así, las 78 mujeres comenzarán lentamente a conocer todos los tiempos, guardando las pistas y claves para los momentos de olvido.


Alda es una de estas 78 mujeres, y su relato no lo cuenta con nostalgia, sino con honor. A ella, junto a un grupo de atlantes, le tocó viajar a las alturas de la cordillera de los Andes en América del Sur. Sus padres-mentores la trajeron a una población que ya vivía en esas alturas desde tiempos de la migración Mu, antes de que ese continente se hundiera. Y desde esos tiempos vive allí, en medio de toda la historia y en medio de todo ese paisaje que no ha cambiado mucho en veintidós mil años. Está allí siendo testigo, y anónima a su vez, de todas las generaciones y generaciones que han sido sus vecinos. Está allí para que en estos tiempos despierte su actuar para constituirse en un vórtice importante de las memorias de la Tierra.


Es en estas tierras desde donde hoy hace encuentros con algunas personas para ir realizando su labor de conciencia. Es en un lugar casi desconocido del Altiplano donde todos —y ella misma— se asombran de su misión. En su humilde casa, rodeada de la estepa andina y de unas cuantas ovejas, pasa en silencio gran parte del día. En meditación y trabajo espiritual permanente, hace contacto telepático con las otras mujeres eternas y deidades (ángeles, arcángeles y dioses de este lugar de la galaxia) para trabajar unidos por sostener un sentimiento de equilibrio y sentido profundo de existir, sentimiento del que personas y poderes maliciosos y perturbadores lejanos al camino del equilibrio —y cercanos al miedo y la indolencia— obtienen grandes beneficios para el ego y la materialidad, proponiendo confusión y falsos valores que crean olvidos que alejan de la evolución natural del original propósito de la vida de la conciencia divina.


Cuidando cada palabra que dice para que no te quede la impresión de estar con alguien que se cree importante, el existir y la misión de Alda se vuelven fundamentales en tiempos presentes y aportan lo suyo para evitar la confusión humana.


—¿Estamos confundidos? —le pregunto con toda propiedad.


—Sí —me responde luego de un calculado silencio, mirándome directamente a los ojos—. Como aún falta muy poco para una gran revelación, no todos comprendemos esto de la confusión, pero ya lentamente cada cual va comprobando que nuestras creencias de la historia real e inteligencia como especie tienen otros orígenes, y lo vamos sintiendo en ese profundo vacío que va instalándose en el avanzar de nuestra vida.


Hemos llegado a tiempos donde la soledad nos duele, la angustia nos limita, el desamor nos atormenta y, principalmente, perdimos el sentido de todo lo que construimos, porque en nombre de la perfección y la facilidad de la vida, y usando como arma el verbo del lenguaje, nos fuimos condicionando y limitando más y más con instrucciones y reglas del buen vivir, pero olvidamos el gozo como eje central del estar en este plano, y lo reemplazamos por la obsesiva búsqueda de la eternidad y la belleza como fuente de poder y sacralidad. Y no comprendemos que en estado material, la eternidad no es física, y la belleza no es un patrón comparable que te acerca o te aleja del promedio explotable comercialmente, sino que es una sensación de experiencias vividas y admiradas en uno y en los demás.
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